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			Las peleas de perros son una salvajada. 

			Dicen que los luchadores de la arena de combate se deleitan con la violencia. Dicen que su lobo interior siempre está buscando la liberación, incluso en noches como esta en las que la luna no está llena y tienen aspecto de hombres. 

			Y, por supuesto, ¿acaso no merecen violencia por lo que les han hecho a nuestras tierras? 

			Sin embargo, ¿cuántos morirán? ¿Y para qué? 

			Me remuevo en la silla de madera, tiro del cuello de mi vestido y me aparto un mechón pelirrojo rebelde de la cara. Aquí hace calor. Demasiado calor. Es agobiante. 

			Cuando salí del carruaje hace dos días, el paisaje accidentado de las Tierras Fronterizas despertó algo en lo más profundo de mi ser, a pesar de que nunca he estado tan al norte. 

			Pensar en lo que hay más allá de estos muros de piedra hace que me entren ganas de arrancarme el vestido y escapar de este castillo. Quiero atravesar la maleza indómita y sentir los dientes de león silvestres entre los dedos de los pies. Quiero oler el aroma de los pinos y escuchar el aullido del viento a través de las montañas. 

			En lugar de eso, tomo un sorbo de agua y aprieto las manos con fuerza en el regazo. Intento no estremecerme cuando arrojan a uno de los hombres al suelo y el crujido de un hueso resuena por todo el Gran Salón. La sangre salpica las losas junto a mis zapatillas de seda. 

			Lord Sebastian, sentado al otro lado de mi padre, me observa con un brillo cruel y hambriento en la mirada al captar mi incomodidad. 

			Me pregunto si está pensando en lo que sucederá mañana, en nuestra noche de bodas. 

			Pensar en ello me repugna aún más que el combate. 

			—Vuestra hija no lo aprueba, alteza —le dice a mi padre al malinterpretar parcialmente la expresión de asco que se debe reflejar en mi rostro. 

			—Es una mujer —responde él simplemente. 

			Me molesta. Por supuesto, eso es lo único que mi padre ve cuando me mira. 

			No importa a cuántos lores haya persuadido por él o a cuántos bailes haya asistido para servir de hermosa distracción mientras elabora sus planes de guerra. 

			No importa que haya aceptado este matrimonio solo para fortalecer su reino. 

			—Por supuesto. —Sebastian asiente y se reclina en su asiento como si no reparara en la corona que se asienta sobre el pulcro cabello blanco de mi padre—. Para el sexo débil es desagradable contemplar a estas criaturas. Aunque, sin duda, debe de disfrutar de que se maten entre sí. Los clanes de lobos llevan siglos asolando nuestras tierras: asesinan, maltratan y roban. A cualquier mujer que viaje sola y tenga la mala suerte de encontrarse con ellos le espera un destino peor que la muerte. —Arquea una ceja—. No sé si me entendéis. 

			—Sí —contesta mi padre. 

			Sebastian toma un sorbo de cerveza. 

			—Pero supongo que vuestras mujeres no se encuentran con muchos lobos en el sur…, gracias a que mis ejércitos custodian la frontera. 

			—Es una honorable tarea al servicio de nuestro magnífico reino —mi padre no se digna a mirar al lord— y conlleva sus recompensas. 

			—Sí, en efecto. —La mirada de Sebastian se oscurece. 

			Intento no retroceder. Deseo que mi cuerpo sea una estatua, un mero recipiente para el alma que llevo dentro. Dejo que mi mente vague por las montañas salvajes, a pesar de que yo no podré pisarlas nunca, a pesar de que siempre estaré presa entre los muros de este castillo y en mi cuerpo de mujer. 

			Prisionera o premio: es lo único que he sido en la vida. Y seré ambas cosas cuando me despose con este lord a cambio de que continúe siendo leal a mi padre. 

			—No obstante, si su hija siente algún tipo de compasión por esas criaturas… 

			—No la siente. 

			—Aun así, le conviene saber que esta agresividad bestial no solo es parte de su naturaleza, sino que también consideran que hay gloria en la lucha —dice Sebastian—. La gente de las Tierras Fronterizas conoce los nombres de los mejores luchadores. Y quienes ganen su combate esta noche serán trasladados a las perreras más espaciosas y recibirán una buena cena. También dispondrán de concubinas para atenderlos y ayudarlos a liberar sus lobos en diferentes sentidos. —Tamborilea con los dedos sobre la copa—. Por desagradable que resulte. 

			—Por supuesto —añade mi padre. 

			Observo a los hombres musculosos y descamisados en la arena, gruñendo y ensangrentados. Sin duda, hay motivos para andarse con cautela con los lobos, pero, al contemplar las miradas asesinas que la multitud les lanza, las monedas que pasan de mano en mano y el modo en el que los labios de mi padre se curvan cuando derriban a golpes a algún guerrero, me pregunto si todos los hombres no serán, en el fondo, monstruos. 

			Me fijo en mi prometido. No es tan musculoso, robusto ni alto como los monstruos de la arena. Lleva el cabello oscuro recogido en la nuca con pulcritud, y no suelto como suele ser costumbre al norte de la frontera. 

			Sin embargo, hay algo cruel en los ángulos de su rostro y el modo en el que recorre mi cuerpo de arriba abajo con esos ojos oscuros. Me he pasado la vida rodeada de monstruos y sé reconocer al que acecha bajo su pálida piel. 

			Creo que preferiría a alguien que parezca un monstruo antes que uno experto en ocultar que lo es. 

			Uno de los lobos le desgarra el cuello al otro. Sonríe mientras chorros carmesí le bajan por la barbilla. Siento náuseas, pero lord Sebastian sonríe y aplaude como si estuviera viendo una actuación de teatro. 

			—Buen espectáculo, buen espectáculo. —Chasquea los dedos y hace señas a un par de sirvientes—. Escoltadlo a la perrera y limpiad esto. Luego traed a los siguientes. 

			Los sirvientes se resisten, pero se llevan al lobo ensangrentado mientras un gran estruendo resuena por el Gran Salón. La gente intercambia monedas, hace apuestas nuevas y se rellena la copa. 

			Sin embargo, yo no puedo dejar de mirar al cadáver. 

			Yace inmóvil. Parece muy pesado y hace que yo también me sienta pesada. Puede que fuera un monstruo, puede que tuviera un lobo bajo la piel que salía a la superficie cuando había luna llena, pero, en este momento, parece solo un hombre. Un hombre muerto. Uno que nunca volverá a atravesar esas montañas tempestuosas. 

			Un par de sirvientes atraviesan el salón, lo agarran de los brazos y lo arrastran por el suelo de piedra como si no fuera más que un trozo de carne. 

			Bebo un poco de agua para intentar calmar el temblor que se ha apoderado de mis manos. A mi lado, lord Sebastian y mi padre entablan una conversación sobre el número de soldados en la frontera norte. 

			Estoy dejando el vaso sobre la mesa cuando se hace el silencio, que se rompe enseguida con un murmullo entusiasmado cuando dos hombres más, lobos, entran en la arena de combate. 

			Mi atención se centra en el primero. Es joven, demasiado para este tipo de violencia, independientemente de su condición de lobo. Tendrá dieciséis años a lo sumo, cuatro menos que yo. Los mechones de su cabello cobrizo están alborotados, como si se los hubiera revuelto frenéticamente con las manos. El miedo y la tristeza se reflejan en su expresión, aunque tiene la mandíbula apretada. Es como si fuera consciente de que no hay esperanza y se hubiera resignado a su destino, y algo me resulta familiar en esa expresión. Me llena de una rabia por mi situación que no me atrevo a exteriorizar. 

			Cuando miro a su oponente, comprendo por qué el muchacho parece haber perdido la esperanza. 

			—Han hecho falta cinco hombres para traer al grande hasta aquí —le dice lord Sebastian a mi padre—. Mató a tres de ellos. No habla mucho, pero creemos que es uno de los alfas, probablemente del clan Highfell. Menudo espécimen, ¿verdad? 

			El hombre tiene un aspecto tan salvaje y duro como las montañas de las que debe de haber venido. Es alto, de mandíbula fuerte, y su cuerpo parece tallado en roca. Lleva el cabello rubio oscuro, casi del color de la paja, despeinado y rapado por los lados; un peinado que no he visto nunca por el sur. Permanece quieto e inexpresivo mientras la multitud grita y aúlla como el viento a su alrededor. 

			—Cierto. —Mi padre se pasa una mano por la cuidada barba blanca—.Y ¿qué estaba haciendo tan al sur? 

			—Con estas criaturas, nunca se sabe. 

			El alfa me observa. Sus ojos… son de un verde oscuro como el bosque y rebosan odio. Nunca nadie me ha mirado así. Se me seca la boca mientras mantenemos la mirada fija en el otro. 

			Aun así, se me revuelve el alma. 

			—No será una gran pelea —comenta mi padre como si estuviera hablando del tiempo y no del destino de dos seres vivos. 

			—No. —Sebastian sonríe con crueldad—. Hemos pensado sacarlo esta noche para que se vaya acostumbrando. Tenemos planeado algo más emocionante para él durante las celebraciones de mañana por la noche. 

			El alfa me mira con la mandíbula tensa. Todavía parece de piedra, pero veo violencia en sus ojos. Me obligo a convertirme en estatua otra vez, a ser solo un recipiente para mi alma, y le sostengo la mirada a pesar de que el corazón me late completamente desbocado. 

			—Bueno —dice Sebastian chasqueando los dedos hacia los lobos de un modo que podría considerarse valiente o insensato si no fuera por los guardias armados que rodean la arena—. Empezad. 

			Un músculo se tensa en la mandíbula del alfa. 

			Siento náuseas al ver la palidez del rostro del joven. Va a morir, y todos, tanto él como el alfa y la multitud, lo sabemos. No rompe el contacto visual con el hombre que se yergue ante él. 

			Es valiente. 

			«Valor —lo animo, recordando que mi madre me dijo lo mismo una vez—. Valor, pequeño». 

			El alfa cierra su enorme puño. Podría ser fruto de mi imaginación, pero me parece que su joven contrincante baja la cabeza con aire de sumisión. 

			Un rugido resuena en la garganta del alfa y en él siento la oleada de rabia y odio que está a punto de desatar. También está a punto de desatarse en mí ese odio, tan denso y amargo que casi puedo saborearlo. Un odio hacia ese imponente gigante por lo que está a punto de hacer. 

			Suelta un rugido fuerte y salvaje, un grito de guerra que rebota en las paredes de piedra del salón. 

			El combate termina en pocos minutos. Es sangriento y violento y, en algún momento, oigo crujidos de huesos acompañados por los aullidos de dolor del joven. El alfa sujeta al joven del cuello contra el suelo. 

			Levanta el puño para asestar el golpe mortal, pero se detiene en el aire como si quisiera saborear la muerte. 

			El joven me mira a mí a los ojos en lugar de al monstruo que se cierne sobre él. 

			Y no puedo soportarlo más. 

			Esto no está bien. 

			—¡Para! —Me levanto de un salto. 

			El alfa se queda quieto. La multitud calla. Sebastian me mira con los ojos entornados, y un músculo se tensa en la mandíbula de mi padre. 

			El corazón me late con fuerza en el pecho. 

			Aun así, no me vuelvo a sentar. 

			—Esto no es un deporte. —Me obligo a hablar con la voz tranquila, a pesar de que me tiemblan las rodillas—. Es un asesinato. 

			El aire del salón se vuelve denso. La multitud dirige ahora hacia mí la ira y la sed de sangre que estaban destinadas a los lobos. Los hombros del alfa suben y bajan con fuerza. 

			Se me acelera la respiración. No tendría que haber dicho nada. Soy una mujer. Una estatua. No me corresponde intervenir. 

			Aun así, no me vuelvo a sentar. 

			—Sacrificar a un animal salvaje no se puede considerar un asesinato —dice Sebastian con tono mordaz—. ¿O acaso a mi prometida le gustan estas bestias? ¿Sabes que tratan a sus mujeres como perros? He oído que algunas… 

			—Basta. —La orden de mi padre retumba por toda la estancia. 

			Sebastian inclina la cabeza ante el rey. 

			—No pretendía ofenderos, alteza. 

			—Aurora está cansada. Ahora se despedirá y se irá a la cama. 

			Lo he decepcionado, y la culpa hace que me ardan las mejillas. 

			Pero no me muevo. 

			Tampoco lo hace el alfa. Todavía tiene el brazo en alto y la mirada fija en su víctima mientras aguarda al resultado de la conversación. El joven me sostiene la mirada con las mejillas manchadas de lágrimas y sangre. 

			—Dejadlo vivir —digo con la boca seca como la tierra. 

			Sebastian apenas es capaz de contener la rabia. Es evidente que no le gusta que lo desafíen delante de su gente. 

			—¿Y de qué me sirve dejarlo con vida, mi amor? 

			—Es joven y fuerte. Ponlo a trabajar en los establos —lo único que quiero es desaparecer, pero me obligo a mirarlo, a sonreír—como regalo de bodas para mí, milord. 

			Sebastian parece considerarlo. Se levanta y me coge las manos. Enrosca, como si de enredaderas se tratara, sus dedos fríos entre los míos. Reprimo el asco que me invade al sentir su contacto. Me devuelve la sonrisa. 

			—Está bien, mi amor. Un regalo de bodas. —Se inclina y acerca los labios a mi oído—. Si sientes cariño por estas criaturas y quieres que te tomen como a una sucia perra, yo me encargaré de que así sea mañana por la noche, después de la ceremonia. ¿Quién sabe? Puede que te arroje a la perrera después, y que incluso permita que este alfa disfrute contigo, ya que tú le has arrebatado esta muerte. 

			Se me tensan todos los músculos del cuerpo cuando el monstruo que sabía que acechaba en el interior de mi prometido sale a la luz. 

			Me suelta y se gira hacia su gente. 

			—Doy por finalizado el combate —dice mientras el monstruo vuelve a ocultarse bajo su piel— como regalo para mi prometida, que es tan bondadosa como bella. 

			Los músculos de los hombros del alfa siguen en tensión. Irradia una rabia ardiente y feroz. Es como si su lobo interior estuviera furioso por no haber podido matar a nadie. 

			Deja caer el brazo. 

			Tengo la respiración acelerada. Mi vestido me aprieta demasiado y hace mucho calor en el ambiente. 

			El alfa se levanta y da la espalda a la multitud. Permite que un par de guardias lo esposen. 

			—Llevadlos de vuelta a la perrera —dice Sebastian—. Meted al ganador en una de las mejores jaulas. Es lo justo, y debe descansar para lo que tenemos planeado para mañana. El perdedor que se quede con el resto. Si sobrevive a esta noche, le buscaremos un trabajo, tal y como desea mi prometida. Aunque como estas criaturas se aprovechan de los más débiles, dudo que quede mucho de él por la mañana. 

			Una pareja de guardias armados conduce al alfa a través de las puertas de roble al final del pasillo mientras un sirviente corre a levantar a su oponente del suelo. 

			—Mi prometida, al igual que muchas mujeres del sur, no tiene estómago para este deporte y ¿por qué debería tenerlo cuando es una hermosa flor? Se va a retirar ahora, antes de que empiece el próximo combate. Necesita prepararse para la noche de mañana. 

			Su mirada se endurece y mi corazón late frenéticamente contra la jaula en la que lo mantengo encerrado. No obstante, inclino la cabeza y, tratando de controlar el temblor de mis manos, hago una reverencia. 

			Sin mirar atrás, atravieso la arena a toda prisa. Intento ignorar que mi falda se está manchando de sangre mientras cruzo las puertas. 

			Justo delante de mí están escoltando a los dos luchadores. 

			El alfa casi ha llegado al final del pasillo. Tras él, el joven lobo se inclina con la respiración entrecortada sobre el sirviente que lo arrastra. No está en buenas condiciones. Si alguien no atiende sus heridas, no podrá trabajar en ningún establo. Y si lo que ha dicho Sebastian acerca de que los lobos se aprovechan de los más débiles es cierto… 

			—¡Esperad! —Por dentro, maldigo el temblor de mi voz. No debería tener miedo. Esta va a ser mi casa. 

			El alfa se queda inmóvil y la luz de la antorcha del pasillo oscila sobre su perfil. A pesar de que está a más de cinco metros de distancia, percibo el calor de su cuerpo y también su olor… a sudor, sangre y montañas. Se me acelera el corazón, pero dirijo la atención al joven herido. 

			—Llevad al más joven a la… perrera buena. —Esa palabra inhumana se me queda atascada en la garganta. 

			Sé que estos hombres no son humanos… aunque lo parecen. Sé que, al ser del sur, no he sufrido ataques constantes por parte de los lobos como las gentes del norte. Quizá, si lo hubiera hecho, no juzgaría a estas gentes. El modo en el que el alfa ha luchado en la arena demuestra que los lobos tienen poca misericordia en su interior. 

			Aun así, no me parece correcto. 

			Veo cómo se tensan los músculos de los brazos del alfa ante mí. Parece a punto de darse la vuelta. Sin embargo, los guardias lo conducen por otra puerta y se lo llevan. 

			Dejo escapar un suspiro. 

			El sirviente que acompaña al chico se gira hacia mí con el ceño fruncido. 

			—Nuestro señor ha dicho… 

			—Yo voy a ser tu señora, y soy la hija de tu rey. —Me enderezo. 

			Me he pasado la vida fingiendo: he sonreído cuando tenía el corazón roto, he reído cuando estaba disgustada, me he tragado la rabia cuando algún lord se ha sobrepasado conmigo en la pista de baile. 

			Puedo interpretar sin problema el papel de formidable señora de este castillo. 

			Levanto la barbilla. 

			—Ponedlo en una de las jaulas buenas y aseguraos de que recibe una cena decente. 

			Paso junto a ellos y me abro paso por el laberinto de pasillos de piedra que llevan a mis aposentos en el ala norte. 

			Hay un par de criadas esperándome. Dejo que me preparen para dormir y que me pongan un camisón blanco de manga larga que me llega hasta los tobillos. Luego les doy permiso para irse y rodeo la cama con dosel para observar las montañas escarpadas del norte a través de la ventana. El cielo está iluminado por la luna creciente. 

			Una inquietud cada vez mayor se retuerce en mi interior mientras los árboles se mecen en la distancia y el viento azota los muros de piedra del castillo. Lo que le he dicho a ese sirviente es cierto: mañana seré la señora de este castillo. Pero, aun así, no tengo ningún poder. 

			Jamás lo he tenido. 

			No puedo irme de este lugar, ni respirar el aroma del brezo y los helechos, ni bañarme en arroyos cantarines o beber en tabernas locales. No puedo hablar con quien yo elija, ni entablar amistades, ni enamorarme. 

			No puedo salvar al joven lobo, pues seguramente muera pronto. Si no esta noche, mañana, cuando consideren que no es adecuado para trabajar y lo metan en una de las jaulas malas. 

			Aprieto los dientes, saco una capa de mi armario y me la echo sobre los hombros. 

			Por poco poder que tenga, no puedo quedarme de brazos cruzados sin hacer nada. 

			El recuerdo de la voz de mi madre espanta el miedo. 

			«Te harán sentir que no tienes elección —me dijo antes de morir—, pero siempre hay elección. Valor, pequeña». 

			Tal vez tenga el poder suficiente para llevar a cabo un gesto pequeño antes de casarme con este lord y pudrirme entre estas paredes. Aunque me juegue la vida si me descubren. 

			Aunque suponga acercarme demasiado a ese alfa monstruoso. 

			Me pongo la capucha para ocultar mi característico cabello pelirrojo. A continuación cojo una bolsa y me escabullo de mi habitación. 

			Voy a la perrera.  
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			El castillo está tranquilo. La mayoría de sus habitantes están durmiendo o en las peleas de perros, así que llego a la escalera que lleva a la perrera sin que me vea nadie. 

			El aire se vuelve más frío y húmedo a medida que avanzo. Me siento como si me estuviera adentrando en las fauces de una enorme criatura, como si la oscuridad que acecha tras una boca hambrienta estuviera esperando para tragarme. 

			Cuando llego ante los guardias que flanquean la pesada puerta de hierro del fondo, me recoloco la capucha para asegurarme de que mi cabello queda oculto. Le rezo a la Diosa del Sol para que no me reconozcan. Bajo la capa, noto el peso de la bolsa contra el muslo. Está llena de artículos que he robado del boticario: tela para vendas, alcohol, corteza de sauce y agua. Artículos que delatan mi intención de ayudar al enemigo. 

			—¿Todo bien, bonita? —pregunta uno de los guardias—. ¿Qué estás haciendo aquí abajo? 

			Calmo los nervios. Recuerdo lo que ha dicho Sebastian sobre las recompensas que reciben los lobos por sus victorias. 

			—Me envían del burdel —respondo intentando que mi voz suene lo más ronca posible. 

			El guardia que me ha preguntado ríe disimuladamente y abre la puerta. Me da una llave. 

			—Es de plata —indica mientras la tomo—. Los quema si entra en contacto con su piel. Sin embargo, si intentan algo, avísanos y los detendremos. 

			El otro guardia me mira con repugnancia cuando entro. Yo también me siento asqueada. Asqueada por pensar en que una mujer pueda bajar aquí y proporcionar un… servicio así a estas criaturas. Asqueada porque se hayan creído que soy una de esas mujeres. 

			Cuando cierran detrás de mí, me encuentro ante un largo pasillo. A un lado, las antorchas parpadean dispuestas a lo largo de la pared de piedra, mientras que el otro está formado por altos barrotes de hierro. 

			El aire está impregnado de moho, sudor y sangre, y mi aliento se condensa ante mi rostro. No hay nadie en la celda de mi derecha, pero más adelante oigo a un hombre refunfuñar algo en voz baja y unos cuantos gemidos. 

			Me ajusto la capa y recorro el pasillo. 

			Alguien gruñe desde las sombras a mi derecha y corro hasta la celda siguiente, donde veo al lobo que ha ganado el combate anterior al del alfa inclinado contra los barrotes con una sonrisa estampada en su rostro sangriento. Cuando paso a la celda siguiente, veo a otro con el cabello oscuro y enredado. 

			—Hola, guapa. Tengo algo para ti por aquí. —Se agarra la entrepierna por encima de su kilt verde—. ¿Te apetece entrar y verlo? 

			Aparto la mirada y acelero el paso. Llego a las dos últimas celdas. 

			El alfa está sentado contra la pared con los brazos apoyados en las rodillas dobladas. Le está gruñendo algo a la silueta temblorosa que hay acurrucada en el suelo en la última celda. Aprieto la mandíbula. ¿Acaso no ha atormentado ya lo suficiente al pobre chico? 

			Se calla cuando me acerco y siento toda su atención sobre mí mientras meto la llave en la cerradura con las manos temblorosas. 

			—No deberías estar aquí, princesa —dice cuando la cerradura emite un chasquido y entro en la celda. Tiene la voz áspera como la grava y el acento marcado propio del norte de la frontera. 

			Mi rostro queda oculto por la capucha, así que no sé si me ha reconocido de otro modo. Puede que llame «princesa» a todas las mujeres. 

			Me arrodillo sobre la paja junto al lobo joven y me quito la capa para poder acceder a los materiales que he traído. 

			El hombre del kilt verde silba cuando mi camisón queda al descubierto, y el alfa lo silencia con un grave gruñido que le resuena en la garganta. 

			Los ignoro a ambos y saco la bolsa. 

			No soy ajena al arte de la sanación. Mi madre estuvo enferma gran parte de mi infancia y presentaba a menudo moretones y rasguños. Pero este joven tiene muy mal aspecto. Su rostro está ensangrentado y se retuerce de dolor. 

			—Tranquilo. —Le aparto el pelo cobrizo de la frente pegajosa—. No pasa nada. ¿Qué te duele? Dime qué te pasa. 

			Noto los ojos del alfa sobre mí. 

			—Le he dislocado el hombro —declara. 

			—Cállate —espeto. 

			Saco un trapo y empiezo a limpiarle la sangre de la cara al chico. Me sorprende ver que la magulladura que aparece no es tan grave como esperaba. Parece que el corte de la ceja ya se le ha curado, y tiene la nariz torcida, pero no hinchada. 

			—Tráelo aquí para que me haga cargo de él. 

			El chico se estremece. 

			Me giro y fulmino al alfa con la mirada. 

			—¿Acaso no has hecho suficiente ya? 

			Se levanta, se apoya contra los barrotes que separan ambas celdas y deja caer los brazos por los huecos. Hace frío y, a pesar de que solo lleva un kilt, noto su calor corporal. 

			Se me dispara el pulso. Si estirara los brazos, casi podría tocarme el pelo. Su expresión no delata nada mientras me observa. 

			—Eres muy valiente al venir aquí. 

			Encontrándome yo de rodillas y en camisón, ahora me parece aún más imponente que cuando estaba causando estragos en la arena. Incluso con los barrotes que nos separan. 

			—Me he enfrentado a monstruos peores que tú. 

			No sé si es una ilusión provocada por la luz de las antorchas sobre su rostro, pero me parece que eleva las comisuras de los labios. 

			—Tráeme al muchacho —dice—. Y veremos cómo de valiente eres en verdad. 

			Le doy la espalda y acerco mi petaca de cuero a los labios del joven. Toma un sorbo de agua antes de hacer una mueca y apoyar la cabeza en el suelo. Se agarra el brazo que tiene rojo e hinchado. Le paso la mano con suavidad por el codo y gime. Puede que lo ayude si se lo vendo con firmeza antes de que empiece a curarse y se lo pongo en cabestrillo. En primer lugar, saco la corteza de sauce de la bolsa. 

			—Es para el dolor —indico. 

			—Había oído que eras una belleza, pero no sabía que fueras pelirroja —comenta el alfa. 

			—¿Y qué tiene que ver eso? 

			—No es un color de cabello que se suela ver al sur de la frontera. Puede que tengas antepasados en las Tierras del Norte. 

			—No. 

			Meto un poco de corteza de sauce en la boca del chico y él mastica mientras me mira con los ojos inyectados en sangre. 

			—Mi gente dice que las personas con pelo rojo llevan fuego en el alma —dice el alfa. 

			Lo miro por encima del hombro. Se me seca la boca ante la intensidad de su mirada y trago saliva. 

			—Yo no. 

			—Mmm… 

			Me giro hacia el joven tembloroso. 

			—Deja de lloriquear —le espeta el alfa. 

			Algo feroz y salvaje brota en mi interior y, antes de que pueda controlarlo, me levanto y me giro para enfrentarlo. 

			—¿Cómo te atreves a hablarle? —De pie, mis ojos apenas llegan a la altura de sus hombros y tengo que echar la cabeza atrás para fulminarlo con la mirada—. Míralo. Es solo un crío… y tú… le has hecho eso. Eres un abusón. Y un monstruo. Y un salvaje cruel y sangriento. 

			Esta vez estoy segura de que eleva la comisura de los labios. 

			—¿Conque no tenías fuego en el alma? 

			—No es más que un crío e ibas a matarlo. ¿Te sientes orgulloso de ti mismo? ¿Es que no te da vergüenza? 

			El buen humor desaparece de su rostro y su expresión se oscurece. 

			—Ha sido tu prometido el que me ha metido en ese sitio. 

			—¿Así que no eres responsable de tus actos? ¿Eso es lo que intentas decir? 

			Un grave gruñido resuena en su garganta. 

			—No tenía elección. 

			—Siempre hay elección —espeto—. Puede que no sea una elección fácil, pero es una elección de todos modos. 

			Respira con dificultad y traga saliva como si quisiera engullir las emociones que han provocado mis palabras. 

			—¿Qué sabes tú de elecciones, princesa? 

			—Lo suficiente. 

			Se pasa los dientes por el labio inferior. 

			—Me pregunto si serás tan valiente cuando no haya barrotes entre nosotros. 

			—Siempre habrá barrotes entre nosotros. 

			—¿Eso crees? 

			Se me aceleran los latidos ante su tono, ante lo que insinúa, y, por la curva de sus labios, me pregunto si puede oír mi corazón. 

			Dirige la atención al chico como si ya hubiera acabado conmigo. 

			—Ven aquí —gruñe. 

			—No —gime el chico. 

			—Deja de ser un maldito quejica. 

			—Te he dicho que lo dejes en paz —espeto. 

			—Y yo le he dicho que venga aquí. —El alfa observa al muchacho con los ojos entornados—. Y es la segunda vez que me desobedece en pocos días. 

			—¿Y por qué narices tendría que obedecerte? 

			Suspira como si le hubiera hecho la pregunta más exasperante del mundo. 

			—¿Qué lleva puesto? 

			—¿Qué? 

			Señala al chico y me fijo bien en él, en su pecho pálido y delgado y en el kilt de cuadros rojos que lleva. 

			—¿Y qué llevo puesto yo? 

			Me giro de nuevo hacia el alfa y me fijo en su kilt, hecho del mismo tartán rojo. No puedo evitar que mis ojos se desvíen hasta sus gemelos, anchos como troncos, y trago saliva. 

			—Son iguales, ¿verdad? —pregunta. 

			—¿Y? 

			—¿Cómo que «y»? Destrozáis nuestras tierras, nos robáis, nos usáis para hacer experimentos, nos matáis, nos encarceláis y no tenéis ni idea de nuestra cultura. —Niega con la cabeza y suspira—. Pertenecemos al mismo clan. Es de los míos. Ese mierdecilla de ahí se llama Ryan —le lanza una mirada asesina—y si no mueve el culo hasta aquí, no vendrá conmigo cuando me marche. 

			—Pero… ¿Por qué iba a…? —Frunzo el ceño—. ¿Qué quieres decir con lo de cuando te marches? —Me cruzo de brazos y miro intencionadamente la celda en la que está confinado—. No creo que vayas a irte a ninguna parte pronto. 

			Se gira hacia mí y cruza los brazos fibrosos a través de los barrotes. 

			—¿No? 

			—No. 

			—¿Por qué crees que estoy aquí, princesa? —Observa a propósito la húmeda celda—. ¿Por el alojamiento? 

			—Estás aquí porque eres enemigo del reino. Y un prisionero. Y un lobo. Y… —añado con voz aguda sin saber por qué me está sacando tanto de quicio— porque mataste a tres hombres y casi matas también a este pobre chico. 

			Se encoge de hombros. 

			—Sea como sea, no tengo planeado quedarme mucho tiempo. 

			Aprieto los dientes con la respiración más acelerada de lo que debería. No sé qué me pasa. Soy dueña de mis emociones. Lo he sido toda la vida. Las he reprimido tanto que, la mayor parte del tiempo, incluso olvido que están ahí. 

			¿Por qué este prisionero, este lobo, provoca tal ferocidad en mi interior? 

			—Entonces ¿qué? ¿De verdad crees que vas a escapar? 

			—Correcto. 

			—Si estás tan seguro, ¿por qué narices me lo cuentas? No me parece muy inteligente, ¿no? 

			—¿Y qué vas a hacer en consecuencia, princesa? ¿Acaso irás a informar a tu prometido? —Niega con la cabeza—. No lo creo, pues eso implicaría tener que contarle que has bajado aquí. Y no me parece que desees que se entere, ¿verdad? 

			Se me hiela la sangre con la sonrisa malévola del alfa. 

			—Ahora eres tú la que tiene elección, princesa. Tráeme al muchacho para que pueda recolocarle el brazo y luego podrás ponérselo en cabestrillo. O déjalo sufrir. 

			—¿Por… por eso quieres que se acerque a ti? 

			—Tiene el hombro dislocado. —Señala la silueta del joven sollozante en el suelo. Su mano pasa tan cerca de mí que noto el movimiento del aire con el gesto—. Mira cómo le sobresale el brazo en ese ángulo. Si no se lo vuelvo a colocar, no podrá usarlo hasta que lo vea un sanador en el norte. Y eso me ralentizará. Tráemelo para que le ayude. Rápido. 

			Habla como si estuviera acostumbrado a que la gente hiciera lo que les dice. Sin embargo, no está en posición de darme órdenes. 

			—Ibas a matarlo —le digo. 

			—Y tú me lo has impedido. Y ahora voy a salvarlo, pero solo si haces lo que te digo. 

			Frunzo el ceño. 

			—Como sea un truco para… intentar arrebatarme la llave o algo así, deberías saber que es de plata y que, de todos modos, hay guardias armados ahí fuera. 

			—Sí, me lo imaginaba. No hay truco alguno. Y no te necesito para salir de la perrera. 

			Suelta la palabra con la misma repugnancia que yo antes. 

			Lo miro a los ojos, de un verde casi perenne en la oscuridad. De nuevo siento esa extraña sensación en el alma. Y, por algún extraño motivo, lo creo. 

			Suspiro y, como si sintiera que me he sometido a su voluntad, inclina la cabeza. 

			—Tráeme al muchacho. 

			Inspiro hondo y me agacho. 

			—Ryan —le digo con amabilidad—. Tienes que levantarte para que podamos ayudarte. 

			—No quiero —gime. 

			—Tienes elección —le indico—. Pero si decides no levantarte, lo más probable es que mueras. 

			—Ojalá no hubiera venido nunca aquí. —Lanza una mirada fulminante por encima de mi hombro. 

			—Sí, yo también lo pienso —repone el alfa con aire sombrío—. Pero estás aquí. Así que deja de comportarte como un cachorro insolente y obedece. 

			Ryan tensa la mandíbula y parece a punto de montar en cólera. A continuación se sienta y veo que el alfa está en lo cierto. Tiene el hombro hinchado y el brazo fuera del sitio. Debe de dolerle mucho. 

			Lo ayudo a ponerse de pie y arrastra los pies por el suelo sucio de la celda mientras lo acompaño. 

			—Buena chica —dice el alfa. 

			Algo arde en mi interior. ¿Quién se cree que es para hablarme así? Es un prisionero, nada más y nada menos que de los clanes de lobos, y yo soy la hija del rey. Le lanzo una mirada fulminante, pero él ya ha centrado la atención en Ryan. 

			Le da la vuelta al chico y tira de él hacia los barrotes. Le pasa un enorme brazo por el pecho y lo agarra del hombro sano para sujetarlo. Ryan solloza y respira de manera entrecortada mientras el alfa le coge el otro brazo y se lo recorre con la mano. 

			Me mira fijamente. 

			—¿Por qué creen los guardias que estás aquí? 

			—Pues… —Me obligo a mirarlo a los ojos, a pesar de que siento un calor repentino—. Les he dicho que venía del burdel. 

			Esboza una sonrisa engreída y se me encienden las mejillas. 

			—Nos vale. 

			Hace un movimiento repentino. 

			—¡JODER! —ruge Ryan. 

			El horrible lobo de la celda contigua ríe y el alfa también sonríe. 

			—Ah, cállate, quejica. —Le alborota el cabello a Ryan mientras el muchacho masculla obscenidades en voz baja. Le da un suave empujoncito hacia mí—. Tienes que hacerle un cabestrillo para… 

			—Lo sé —le espeto. 

			Guío a Ryan hasta la pared y le indico que se siente. Saco las vendas de mi bolsa y me agacho ante él. Tiene la cara de un rojo intenso y respira con dificultad mientras le paso la tela por debajo del antebrazo y por detrás de la nuca. 

			—No te gusta que te digan qué hacer —observa el alfa. 

			—A nadie le gusta que le den órdenes. 

			—A algunas personas sí. —Oigo la sonrisa engreída en su voz y levanto la mirada, confundida. Niega con la cabeza—. No importa. 

			Me observa en silencio mientras ato los dos extremos de la venda sobre la clavícula de Ryan. 

			Estoy terminando cuando la puerta de hierro se abre con un chirrido. 

			Me quedo quieta con el pánico retorciéndose en mi estómago mientras me imagino lo que me hará Sebastian si me pilla aquí. 

			La risa sensual de una mujer se filtra a través de la oscuridad y dejo escapar un suspiro. 

			—¿Quién ha sido un buen chico? —canturrea como si le hablara a un perro y me tenso—. ¿Quién se ha portado bien y merece un premio? 

			El horrible lobo que me ha silbado antes se ríe. 

			—Yo he sido un buen chico —dice con lascivia—. Puedes pasar, guapa. 

			—¿Sí? —El perfume de rosas impregna el aire húmedo a medida que sus pasos se acercan—. ¿Y qué hay de ti? Dicen que eres un alfa. ¿Es eso cierto? Siempre he querido acostarme con un alfa. 

			Miro por encima del hombro. 

			Una hermosa mujer con una larga cabellera rubia se apoya contra los barrotes de la celda del alfa. Lleva los labios pintados de un rojo brillante y las mejillas rosadas. Viste una capa oscura que se le resbala por uno de los hombros y revela que no lleva nada debajo. 

			Agita las pestañas, pero el alfa se mantiene de espaldas a ella. 

			—¿No? —canturrea—. ¿Estás seguro? ¿Qué me dices ahora? 

			Deja caer la capa y revela su cuerpo desnudo. Me tenso con los ojos abiertos como platos. Nunca he visto a nadie desnudo. Un músculo se contrae en la mandíbula del alfa, pero su mirada permanece fija en mí. 

			—Muy bien, bonito. —Hace un puchero—. Supongo que tendrás que limitarte a mirar. 

			Abre la puerta de la celda contigua y entra contoneándose y balanceando las caderas. 

			—Eso es, guapa —dice el lobo horrible mirándola de arriba abajo—. Ven aquí. Tengo algo para ti. 

			La empuja para que se arrodille y el corazón empieza a latirme demasiado rápido y demasiado fuerte mientras ella le sonríe. ¿Qué está haciendo? ¿Por qué está…? 

			El alfa se mueve a un lado y me bloquea parcialmente la vista. 

			—Es hora de que te vayas, princesa. 

			Su voz grave no ahoga el húmedo sonido de succión que se oye unos instantes después ni las cosas horribles que gruñe el lobo entre dientes en la celda de al lado. El calor abandona mi cuerpo por completo y me quedo paralizada. 

			¿Está…? ¿Con la boca? 

			—Princesa. —El tono del alfa da a entender que es una orden. 

			Me distrae un destello de movimiento entre las sombras en la otra celda cuando el lobo le da la vuelta a la mujer para ponerla a cuatro patas y empieza a montarla por detrás. 

			«Si quieres que te tomen como a una sucia perra, yo me encargaré de que así sea mañana por la noche, después de la ceremonia». La amenaza de Sebastian me invade la mente y el corazón empieza a latirme a mayor velocidad, como un pájaro atrapado incapaz de escapar de su jaula. 

			El hombre gruñe y la embiste con más fuerza con una expresión horrible y crispada. El cabello de la mujer se agita ante su rostro mientras todo su cuerpo se sacude. Desliza las manos por la tierra y se raspa las rodillas con el suelo frío y duro. Debe de estar sufriendo. Y esos sonidos que emite… 

			Se me nubla la vista. 

			Mañana por la noche. Mañana por la noche esto me sucederá a mí. 

			Las sombras se cierran a mi alrededor, me aprisionan. No puedo moverme. No puedo respirar. Estoy atrapada. Una prisionera. Siempre he sido una prisionera. No puedo escapar de esto. 

			«¿Quién sabe? Puede que te arroje a la perrera después». 

			Los gemidos de la mujer se vuelven más fuertes y agudos. 

			—Eso es —gruñe el lobo—. Ahí tienes, sucia ramera. 

			—Sí —grita ella—. ¡Sí! 

			«… y que incluso permita que este alfa disfrute contigo, ya que tú le has arrebatado esta muerte». 

			Se me cierra la garganta. No puedo tragar. No puedo respirar. Noto una presión en el pecho. La oscuridad se mece a mi alrededor. El aire se ha vuelto líquido y me estoy ahogando en él. 

			—Princesa —ladra el alfa—. Mírame. —Su voz ronca, y tan poderosa que exige obediencia, atraviesa el remolino que me está succionando. 

			Despacio, giro la cabeza. 

			—Eso es, mantén los ojos fijos en mí. —Se ha agachado, así que está casi a mi altura, con las manos alrededor de los barrotes que nos separan. No sé en qué momento se ha movido—. Respira hondo. 

			Hago lo que me indica y parte de la presión de mi pecho se afloja. 

			—Eso es. Inspira. Espira. —Las aguas embravecidas se convierten en suaves olas mientras su voz me envuelve—. Inspira. Espira. 

			Lo noto todo lejano. Esos sonidos horribles siguen resonando por las celdas, pero mantengo la mirada fija en el rostro que tengo delante. Sigo respirando. Su expresión es inescrutable. 

			—Eso es. Despacio. —Habla con una voz sorprendentemente suave—. Buena chica. —Regreso a mi cuerpo—. ¿Estás bien? 

			—Sí —digo con la voz ronca y entrecortada. Porque no lo estoy y él lo sabe, y ahora soy débil. Aparto la mirada, pero algo hace que vuelva a mirarlo—. Estoy bien. 

			Analiza mi rostro y yo hago lo mismo con el suyo. Es más joven de lo que me había parecido en un primer momento. Detrás del físico de guerrero, las capas de mugre y el cabello alborotado, veo una luz en sus ojos y un brillo jovial en su piel. Creo que tendrá veintitantos como mucho. 

			Los sonidos tras él se vuelven más fuertes y rápidos. 

			—Será mejor que te marches ya, princesa. El muchacho está bien. Has sido muy valiente al bajar aquí. 

			Me giro hacia Ryan, quien me observa con una expresión extraña. El lobo horrible gruñe y el chico arruga la nariz. 

			—Ojalá no hubiera venido nunca a este puto lugar —farfulla de nuevo. 

			Respiro hondo y me guardo las vendas sobrantes y el odre de agua en la bolsa. Me pongo la capa y me cubro la cabeza con la capucha. Necesito dos intentos para atarla por culpa de mis dedos temblorosos. 

			Me apresuro a salir de la celda y la cierro detrás de mí. 

			El alfa atraviesa la celda con una mirada sombría cuando paso por delante. Estoy a pocos pasos de distancia cuando dice algo. 

			Me detengo en seco. 

			—¿Qué? 

			Por un momento, solo puedo oír los desagradables jadeos de la celda contigua. 

			—No te tocará —dice el alfa con voz apenas audible. 

			—¿Quién? 

			—Sebastian. No te tocará. —Lo dice con mucha oscuridad y certeza. Me giro hacia él y levanto la cabeza para mirarlo a los ojos. 

			—Va a ser mi esposo —contesto en voz baja. 

			Una vez más, pienso en las montañas escarpadas cuando lo miro. Tiene una postura dominante y poderosa, su rostro podría estar tallado en roca. Sin embargo, sus ojos…, esos ojos… Veo algo parecido al remordimiento o el arrepentimiento en ellos. 

			—No —responde con el mismo tono de voz—. No lo será. 

			¿Acaso su plan de huida incluye el asesinato de Sebastian? Algo en mi interior me dice que debería sentir algo al respecto. Tristeza. Alegría. Algo. 

			No siento nada. 

			Me pregunto si mi cuerpo, este recipiente que tiene mi alma atrapada, se está convirtiendo poco a poco en piedra. Una estatua para que los hombres como Sebastian la contemplen, una cáscara que carece de propósitos, deseos y sentimientos. 

			Aun así…, cuando el alfa me mira, algo se remueve en mi interior. 

			Trago saliva. Aparto la mirada, evitando al horrible lobo y a la mujer desnuda, y corro hasta la puerta de hierro. 

			Mientras salgo de la perrera, noto la mirada del alfa clavada en la espalda. 
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			Mañana me caso y no puedo dormir. 

			Estoy tumbada en la cama, tapada hasta la barbilla, escuchando el aullido del viento al otro lado de la ventana. Las sombras danzan en el techo y el aire transporta un frío penetrante ahora que ya solo quedan ascuas en la chimenea. 

			Me entrenaron para esto. 

			Me entrenaron para ser guapa, silenciosa y obediente. Forjé una prisión para mi alma salvaje y feroz y esperé a que llegara el día de mi boda. 

			Una pequeña parte de mí soñaba con enamorarse algún día, igual que las princesas de los cuentos de mi madre. Soñaba con que algún día sería libre. 

			Pero siempre he sabido que no habría final feliz para mí. 

			Así que he estado esperando con temor. 

			Y ya ha llegado. 

			Mañana me casaré con un hombre que obliga a los lobos a luchar como si fueran animales, que me ha amenazado con tratarme como a una sucia perra y cuya mirada recelosa me eriza la piel. 

			Un hombre al que no conozco, al que no amo. 

			«No te tocará». 

			La promesa del alfa resuena en mi mente. Debería contarle a alguien lo que me ha confesado. Debería contarle a alguien que planea escapar. Debería contarle a alguien que ha amenazado al lord, a mi prometido. Es un lobo. Un enemigo. 

			Sin embargo, permanezco tumbada en la oscuridad, escuchando el aullido del viento en el exterior del castillo. 

			Permanezco en silencio, tal y como me han enseñado. 

			De todos modos, no ha sido más que una amenaza vacía. No hay forma de que pueda escapar. 

			Ambos somos prisioneros de estos muros. 

			No obstante, observo el abrecartas de plata que tengo en la mesita de noche justo antes de que el sueño por fin se apodere de mí. 

			 

			A veces sueño que soy una estatua en los jardines del palacio. 

			La gente se pasea a mi alrededor y hace comentarios sobre mi forma y mi postura. 

			«Sus ojos casi parecen tener vida cuando les da la luz», dicen. 

			Y, mientras tanto, yo estoy atrapada dentro de mí misma. Gritando. Aunque mis pulmones son de piedra, mis labios son duros y mi boca sabe a cementerio antiguo. Así que nadie me oye, nadie se preocupa. 

			Otras veces estoy de nuevo en esa iglesia, tan asustada que me da la sensación de que voy a desmayarme. 

			Pero no lloro. A mi padre no le gusta que llore. Y el sacerdote se planta ante mí con su fusta. 

			«No he pecado», protesto. 

			«Ay, niña. Todas las mujeres pecan. Tu madre era pecadora y tú también lo eres. ¿Quieres que la Diosa del Sol se enfade? ¿No? Bien. Date la vuelta». 

			Otras veces sueño que corro a través del bosque todo lo rápido que puedo. El viento me azota el pelo y las ramas se parten bajo mis pies descalzos. Soy libre, pero estoy asustada porque algo me persigue y me da miedo lo que pueda llegar a suceder si me atrapa. 

			La voz de mi madre rebota entre los árboles cuando irrumpo bajo la luz de la luna. 

			«Despierta, Aurora. ¡Despierta!». 

			 

			Abro los ojos de golpe. 

			La lluvia golpea los muros y el fuego de la chimenea se ha apagado por completo. Mientras mis ojos se adaptan a la oscuridad, comprendo qué es lo que me ha despertado. Se oyen débilmente unos gritos provenientes de alguna parte del castillo. 

			Frunzo el ceño mientras mi aliento se condensa ante mi rostro. 

			Algo aúlla en el exterior. ¿Es el viento? 

			La puerta de mis aposentos se abre de golpe y me incorporo apartando las sábanas. 

			—¿Qué significa…? —Las palabras mueren en mi garganta. 

			El horrible hombre de cabello oscuro de la perrera entra en mi habitación. Todavía lleva el mismo kilt verde, pero ahora lo acompaña con botas y una camisa de lino. Emite un olor acre a sudor mezclado con algo desagradable. 

			Posa la mirada sobre mí y veo un brillo depredador en ella. 

			—Hola, guapa. 

			Ante mis ojos pasan imágenes de su rostro rojo y contraído mientras montaba a la mujer en la celda. 

			Lo acompañan otros dos hombres con tartanes verdes idénticos. El calvo es alto y musculoso, con una barba oscura y expresión seria. Los rasgos del otro me recuerdan a una rata y tiene el pelo de un castaño apagado hasta la barbilla. 

			De sus dagas gotea sangre hasta el suelo. 

			Se me para el corazón. El tiempo se ralentiza. 

			Uno de ellos, el musculoso, cierra la puerta tras él. 

			—Tenías razón sobre ella, Magnus —dice el que parece una rata—. Es una preciosidad. —Olfatea y sonríe—. Dulce e inocente. 

			—Sí —los finos labios de Magnus se curvan en una sonrisa torcida—, pero no por mucho tiempo. 

			Me levanto de la cama con dosel y estoy a punto de tropezar con las sábanas. Cojo el abrecartas de la mesita de noche y lo blando ante mí. Aunque está hecho de plata, es un arma patética para defenderme de tres lobos sedientos de sangre. 

			Y ellos también son conscientes. El que parece una rata ríe disimuladamente mientras Magnus se acerca. 

			—Marchaos ahora mismo —ordeno con voz temblorosa— y lord Sebastian os dejará vivir. 

			—Tu lord está un poco ocupado ahora mismo —dice Magnus—. Solo estamos nosotros y tú. He pensado que podríamos tomarnos un tiempo para conocernos mejor, ¿qué te parece? 

			Siento el impulso de envolverme con los brazos para taparme mientras me mira de arriba abajo, pero no quiero bajar el pequeño filo. Mi camisón es demasiado delgado y la rata me mira los pechos con lascivia. Tengo los pezones endurecidos por el frío. 

			—Fuera de aquí —siseo. 

			Magnus ríe. 

			—Venga, guapa. No hace falta ponerse… 

			La puerta de la habitación se abre de golpe. 

			—Fuera —ordena alguien con un gruñido desde el marco de la puerta. 

			Los tres hombres se ponen rígidos. 

			El alfa está ahí. Lleva una camisa de lino blanca arrugada y botas altas, así como su kilt rojo. Su rostro parece hecho de piedra y truenos. 

			—Fuera. 

			Magnus traga saliva, pero la sonrisa regresa a su rostro mientras se gira. 

			—Solo nos estamos divirtiendo… 

			—Ahora —dice el alfa. 

			Es más grande que los otros tres lobos y hay algo en su mirada que les promete la muerte. Magnus parece darse cuenta también y niega con la cabeza. 

			—Venga, muchachos. Es hora de retirarnos. —Sonríe y me dedica una reverencia burlona—. Hasta que volvamos a vernos, alteza. 

			El alfa cierra la puerta tras ellos. Tengo la boca seca y me da vueltas la cabeza. ¿Es mi salvador? ¿O tiene algo aún peor en mente? 

			—¿Te han hecho algún daño? —pregunta. 

			Levanto el abrecartas y maldigo mi mano temblorosa. 

			—Lo lamento mucho. Todo su clan… —Sus ojos verdes se oscurecen—. Pagarán por ello. 

			—Tienes que marcharte. 

			—En efecto, así es. —Traga saliva y pasa la mirada del armario a la luna creciente que se ve a través de la ventana. A medida que el silencio se prolonga entre nosotros, oigo aún más gritos por el castillo—. ¿Tienes alguna capa abrigada? 

			—¿Por qué? 

			—Hace frío afuera. 

			—No veo por qué eso es relevante para mí —respondo con la voz más aguda de lo que me gustaría. 

			Un destello de arrepentimiento le atraviesa el semblante. 

			—Pero sí que lo es. 

			Se me escapa una carcajada sin humor y retrocedo. 

			—No puedes pensar de verdad que voy a irme contigo. 

			—Sí que vas a venir, princesa. 

			—No… No vas a hacerme daño —le digo. 

			Suspira. 

			—Ahí te equivocas. No voy a matarte y tampoco voy a ultrajarte tal y como amenazaban esos bastardos. Pero vienes conmigo, y si he de subyugarte por la fuerza para que suceda, no puedo prometerte que no vaya a doler. 

			Entrecierro los ojos y levanto la barbilla. 

			—Antes te he ayudado. 

			—Correcto, lo has hecho. Y te lo agradezco, princesa. De verdad. Eso no cambia el hecho de que voy a llevarte conmigo. 

			Cuando da un paso al frente, blando el abrecartas ante mí. 

			—Quédate ahí. 

			El filo es ridículamente pequeño en comparación con su enorme envergadura, pero alza las manos en un gesto apaciguador. 

			—Por favor, cálmate. 

			Las emociones que llevan años durmiendo en mi interior despiertan. 

			—¿Cómo te atreves a decirme que me calme? 

			Revivo imágenes de todas las veces que mi padre, el sacerdote o mi hermano me han desestimado por atreverme a mostrar emociones y alimentan la rabia que crece en mi interior. 

			—Te presentas en mis aposentos en mitad de la noche —corto el aire con el abrecartas—, pensando que puedes secuestrarme de mi propia cama. —Reduzco la distancia entre nosotros—. ¿Y crees que estoy exagerando? 

			Dirijo el abrecartas a su estómago, pero me atrapa la muñeca. 

			Me quedo quieta. Noto su mano fuerte y callosa rodeándome el hueso. 

			—Apártate —siseo. 

			Me dobla la muñeca y la pequeña cuchilla cae al suelo de piedra y resuena. Se agacha y la recoge. Hace una mueca cuando la plata entra en contacto con su piel. 

			—La recuperarás cuando aprendas a comportarte. 

			Cuando veo que se la guarda en el bolsillo, le doy una patada en el pecho. Me atrapa el tobillo y me pone una mano en la parte baja de la espalda para estabilizarme. Nos miramos a los ojos y se me acelera la respiración al ver la intensidad de su expresión. 

			—¿Qué quieres de mí? —pregunto. 

			—Creo que puedes ayudarme a acabar con esta guerra. 

			Niego con la cabeza. 

			—Secuestrarme solo empeorará la situación. Vas a hacer que te maten, insensato. 

			—Si ese ha de ser el precio a pagar para salvar a mi gente, lo asumiré de buen grado. ¿Y bien? ¿Qué decides, princesa? ¿Coges la capa y sales conmigo de esta habitación? ¿O voy a verme obligado a agarrarte y cargarte sobre mi hombro? Tienes elección. No es una muy buena… —rememora mis palabras anteriores con una sonrisa sombría en la cara—, pero no deja de ser una elección. 

			—Bastardo. —Sacudo la cabeza—. No creerás que vas a poder salir del castillo. —Oigo gritos y el estruendo de cascos en la entrada del castillo—. ¿Lo ves? Vienen a por vosotros. —Señalo la ventana con la cabeza y se me mete un mechón pelirrojo en la boca—. Si te marchas ahora, tienes posibilidades de… 

			Antes de que pueda procesar lo que está pasando, se incorpora y me encuentro en su hombro. Chillo y empiezo a darle puñetazos en la espalda. 

			—¿Te has vuelto loco? —espeto—. Te despellejarán vivo por… 

			Abre mi armario y las palabras mueren en mi garganta por el momento tan desafortunado que he elegido para pronunciar mi amenaza. 

			En las circunstancias actuales, no debería sentirme tan culpable al ver la capa de piel de lobo que cuelga ahí dentro. Y tampoco debería desear con tanta desesperación aclarar que ya estaba ahí cuando llegué. 

			Los lobos llevan siglos atacando a mi gente y, sin embargo, no estoy de acuerdo con algunas de las prácticas más salvajes de Sebastian. 

			El alfa se pone rígido y se le tensan los músculos de la espalda. 

			Acto seguido coge una capa de piel diferente y salimos de mis aposentos. 

			Sigo dándole puñetazos entre los omoplatos, pero no empleo toda mi fuerza. Puede que sea porque mi humor se ha oscurecido y estoy asustada. O puede que sea porque una pequeña parte de mí se alegra de que me estén alejando de mi destino con Sebastian, por aterrador que pueda resultar este lobo. 

			—No te saldrás con la tuya —gruño de todos modos. 

			—Sí que lo haré. Y ahora cállate. 

			—¿Adónde me llevas? 

			—A casa. 
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			Los gritos llenan el castillo y la luz de las antorchas parpadea mientras el alfa me lleva a cuestas a través de un laberinto de pasillos de piedra. 

			Me retuerzo contra mi captor, pero lo único que hace es estrechar aún más el agarre de su brazo alrededor de mi cintura. Tampoco sé adónde huiría aunque pudiera escapar de él. ¿Buscaría a Sebastian? ¿A mi padre? ¿Sería eso mejor? ¿Sería peor? 

			Atrapada como estoy, algo salvaje parece haberse desatado en mi interior. Resuena en mi pecho y no siento la desesperación que debería estar experimentando. La ira que lleva enjaulada desde la muerte de mi madre resurge, libre y ardiente a través de mis venas. 

			No estoy hecha de piedra. No soy una estatua. 

			Soy de fuego. 

			Y, de algún modo, este hombre, esta bestia, ha sido el responsable de que me dé cuenta. 

			Golpeo la espalda del alfa. 

			—Suéltame, maldito pedazo de bruto. —Se me mete el pelo en la boca y pataleo, pero solo golpeo aire—. Suéltame. ¡Vas morir por esto, monstruo…! —Me interrumpo cuando doblamos una esquina. 

			Hay dos guardias tumbados en un charco de sangre. El alfa pasa por encima de los cuerpos y me veo obligada a contemplar sus rostros sin vida mientras sigue avanzando. 

			La realidad de la situación me golpea de lleno. 

			Estos hombres son peligrosos. Son asesinos. Son lobos. 

			Por supuesto que dejar que los enemigos de mi pueblo me lleven lejos de mi tierra natal es mucho peor que quedarme aquí. Por supuesto que lo es. Y aun así… 

			El alfa ataja por uno de los pasillos del servicio. Es casi como si supiera adónde va, a pesar de que yo estoy perdida. El grito de una dama de compañía me atraviesa los oídos. Me mira cuando pasamos y sale corriendo en dirección contraria, con el cabello oscuro escapando de su cofia. 

			El alfa no conseguirá salir de aquí. Lo encerrarán hasta la luna llena y luego lo despellejarán vivo. 

			Ese algo que se ha liberado en mi interior se vuelve frenético. El corazón me late desbocado en el pecho. 

			—Se ha ido a buscar ayuda, pedazo de bruto —siseo—. Hay guardias apostados a un par de minutos de distancia. 

			—¿En serio? —dice en voz baja. Acelera el paso medio corriendo por la escalera del servicio—. Gracias. 

			Me aferro a sus hombros, le clavo los dedos en los músculos y mi cuerpo rebota contra su espalda. 

			—No estaba… ¡No estaba intentando ayudarte! —exclamo con voz estridente. 

			Sin embargo, al decirlo en voz alta, me pregunto si es del todo cierto. 

			El alfa va a la izquierda, luego a la derecha y sale a un pasillo más amplio. Reconozco el mural de la pared que representa a unos guerreros masacrando a lobos. Muestra nuestra victoria en la Batalla de las Bestias hace un siglo y está cerca del vestíbulo de entrada occidental. 

			Casi ha escapado de este lugar. Casi soy… 

			—¡Alto! —Una voz masculina atraviesa el silencio. 

			El alfa se detiene. Dos guardias bloquean el pasillo ante nosotros. Tienen el emblema de las Tierras del Sur, un sol, pintado en los escudos. Son los hombres de mi padre. 

			—¿Esa es la princesa? —pregunta uno con incredulidad. 

			El otro se ríe. 

			—Vaya, no te tengo ninguna envidia, chucho. ¿Sabes lo que les hacen a los de tu calaña aquí? 

			El sonido metálico de unas espadas indica que hay tres guardias más acercándose por el pasillo detrás de nosotros. Respiro bruscamente. 

			—No lo mates —dice uno de ellos, un hombre corpulento con la estrella plateada de las Tierras Fronterizas en la coraza—. Lord Sebastian querrá tomarse su tiempo con él. 

			El cuerpo del alfa se tensa. 

			—Voy a tener que dejarte en el suelo para esto, princesa —dice en voz baja. 

			Se me corta la respiración cuando me baja con suavidad por delante de él y me deposita sobre las losas de piedra. Los guardias ya están cargando, pero todo lo demás parece tranquilo. Me mira fijamente con esos ojos tan verdes y vivos como el bosque. 

			«No huyas —parece querer decirme—. No huyas». 

			Me empuja a un lado. Me coloco contra el mural mientras él esquiva el ataque de una espada. Agarra a su atacante por la cabeza y se la retuerce. Un crujido repugnante resuena por toda la estancia, y después lanza el cuerpo hacia el siguiente soldado, quien se golpea contra la pared. El alfa ruge y ataca. 

			Veo destellos de sangre, músculos y acero ante mí mientras se ocupa de los tres hombres a la vez. 

			Es toda una fuerza de la naturaleza. Ataca, bloquea y esquiva cada golpe letal que se interpone en su camino. Empala a uno de los soldados con su propia espada, empuja a otro contra la pared y le golpea la cabeza contra la piedra con tanta fuerza que la lámpara de araña se sacude sobre nosotros. 

			Me tiembla todo el cuerpo como si la decisión que me sacude por dentro fuera algo palpable y con vida propia. 

			Debería huir. Pero no quiero quedarme en este castillo. 

			Tengo dos caminos por delante y me siento completamente perdida. No sé cuál tomar. 

			El lobo recoge una espada del suelo y se la clava en la barbilla al otro guardia, lo cual hace que le brote sangre a borbotones por la boca. 

			El horror de la situación me obliga a ver lo que es en realidad este alfa: un asesino. 

			Echo a correr por el pasillo que queda a mi derecha, golpeando el suelo con los pies desnudos. El pelo vuela suelto a mi espalda y el largo camisón se me enreda en los tobillos. Tengo la respiración agitada y el corazón desbocado. 

			Corro de manera salvaje y frenética. Este lugar es nuevo para mí y, aunque se supone que va a ser mi casa, me resulta frío y desconocido. Estoy perdida en un laberinto de piedra, hay una bestia y no sé cuál es el camino de salida. 

			—Princesa, espera. 

			Me giro. 

			El alfa está en el pasillo detrás de mí. Tiene la camisa empapada de sudor y las mangas se estiran alrededor de sus bíceps. Camina hacia mí despacio y con cautela. Es como un depredador intentando no asustar a su presa. 

			—Princesa, ¿de verdad quieres…? 

			Se tensa al llegar a mi lado como si hubiera oído algo que yo no he captado y me rodea la cintura con un brazo. Se me acelera la respiración cuando me arrastra a un rincón sombrío. Pega mi espalda contra su pecho. 

			Percibo cada ondulación de su torso y el rápido latido de su corazón. Noto su respiración caliente e irregular contra la oreja. Su aroma a calor, sudor y montañas me invade las fosas nasales. Me abruma. Me quedo inmóvil, a pesar de que la sangre me recorre el cuerpo a toda prisa y los latidos me retumban en los oídos. 

			Un grito empieza a formarse en mi pecho, pero él me cubre la boca con una mano. 

			—¡Encontradla! —exclama lord Sebastian—. ¡Ahora mismo! Es mi prometida y no permitiré que me la arrebaten. Si la tocan, si la mancillan, ¡carecerá de valor para mí! ¿Entendido? 

			Siento un leve gruñido retumbar en el pecho del alfa. 

			Por un momento, ambos respiramos rápidamente mientras Sebastian sigue despotricando sobre la importancia de mi pureza a poca distancia. Poco a poco, el alfa me aparta la mano de la boca. Es como si me estuviera retando a gritar. 

			—La necesito con la virtud intacta. ¿Lo habéis entendido? —continúa Sebastian—. Encontradla. ¡Encontradla! 

			—Sí, milord. 

			Las voces se desvanecen. 

			Respiro despacio. Durante un segundo, ninguno de los dos nos movemos. 

			El alfa deja caer el brazo y me aparto. Tiene el rostro sombrío como una tormenta cuando observa el pasillo. 

			—¿De verdad quieres quedarte? —pregunta. 

			—¿Qué importa lo que yo quiera? Voy a ser una prisionera de todos modos. 

			—Correcto. —Se pasa una mano por la nuca—. No puedo prometerte que no vayas a correr peligro en las Tierras del Norte. Mi pueblo no tiene un gran aprecio por los humanos. Pero te prometo que te protegeré. —Traga saliva—. Y voy a concederte el poder de elegir. Huye ahora y no te perseguiré. Ven conmigo y nadie osará tocarte. Lo juro por la Diosa de la Luna. 

			Me tiende una mano para que se la estreche. Tiemblo mientras la decisión se fragua en mi pecho. Mi alma se agita contra su prisión, clamando desesperada. 

			La mirada del alfa no vacila. Es como si no le cupiera ninguna duda sobre lo que voy a hacer. 

			—¿Qué quieres de mí? —pregunto. 

			Se muerde el labio inferior como si estuviera debatiendo si contármelo o no. 

			—Sebastian tiene algo que nos pertenece. Quiero recuperarlo. 

			Dejo escapar una carcajada amarga. 

			—Y quieres que pague el rescate por mí. Crees que accederá. 

			—Correcto —confirma. 

			Y ahí está. Mi «elección». Los dos caminos que se extienden ante mí. 

			Puedo elegir entre dos hombres. Dos asesinos. Dos monstruos. 

			Pero en realidad no estoy eligiendo, ¿verdad? Una vez más, no soy más que un premio, un objeto, que los hombres pueden utilizar como moneda de cambio. Una oleada de histeria crece en mi interior y sale por mi boca en una carcajada maniaca. 

			—Así que era esto —espeto—. ¡De esto iba todo! Bueno, pues ya has oído lo que ha dicho el lord. Si me mancillan, careceré de valor para todos. 

			—No voy a mantenerte a salvo por eso. 

			Observo su palma abierta y, a continuación, miro en la dirección en la que se ha marchado lord Sebastian por el pasillo. 

			—Oí lo que te dijo —añade el alfa en voz baja— en la pelea de perros. —Cuando lo miro a los ojos, veo que contienen una cantidad sorprendente de ira reprimida—. Te mantendré a salvo. Y luego te liberaré. Lo juro. 

			No sé si lo que hace que el corazón me lata más rápido es la mención de mi libertad o la expresión de su rostro. A pesar de que soy una estatua y las estatuas no se mueven, se me crispan los dedos. 

			—Lo juro, princesa —insiste. 

			Y, en algún lugar más allá de la adrenalina que me recorre, empieza a tomar forma una idea descabellada. 

			Puedo recopilar información sobre los lobos. Tal vez pueda demostrarle por fin a mi padre que soy más que un premio que ganar. Y, si le ayudo en esta guerra, no necesitará a Sebastian para nada. 

			Quizá pueda escapar de mi destino en mis propios términos. 

			—¿Qué es lo que tiene Sebastian? —pregunto. 

			Oigo un chasquido detrás de mí y el alfa mira por encima de mi hombro. 

			—Alejaos, mi señora. —Un guardia me agarra por el brazo y me empuja tras él apuntando al alfa con el mosquete—. Son balas de plata, así que no cometas ninguna estupidez. Las manos detrás de la cabeza. 

			Poco a poco, el alfa levanta las manos y las entrelaza por detrás de la nuca. 

			—De rodillas, chucho. 

			—Espera… —empiezo. 

			—No pasa nada, señora. Será castigado. Yo me hago cargo a partir de ahora… 

			La decisión, la elección que lleva formándose en mi pecho desde que posé la mirada en el alfa, estalla. 

			Cojo una antorcha de la pared y golpeo al guardia en la cabeza. 

			Espero que se desplome en el suelo inconsciente como los soldados de las historias que me contaba mi madre de pequeña, pero, en lugar de eso, gruñe y se gira hacia mí. La confusión que se refleja en su rostro se transforma rápidamente en ira. 

			Me tambaleo y dejo caer la antorcha. 

			—¿Qué pasa aquí? —pregunta con el rostro enrojecido—. ¿Habéis… yacido con él? La que se acuesta con una bestia… 

			El alfa se lanza hacia delante, le parte el cuello al hombre y lo arroja a un lado. 

			Tiende la mano. 

			Respiro hondo. 

			«Hago esto para ayudar a mi reino», me digo a mí misma. No porque, a pesar de que lleve la camisa manchada de sangre, la cara sucia de tierra y que uno de mis guardias yazca muerto a sus pies, el alfa me esté mirando con amabilidad. 

			Nadie me mira nunca con amabilidad. 

			Coloco la mano sobre la suya. 

			Tiene la palma caliente y áspera cuando cierra los dedos alrededor de los míos, sellando así mi destino. Solo en ese momento, un destello de confusión le atraviesa el semblante. Puede que me lo haya imaginado porque, un instante después, me ofrece una leve sonrisa. 

			—Vamos —dice—. Seguro que vienen más. 

			Juntos, echamos a correr por el pasillo hacia la entrada occidental. La puerta ya está abierta y la noche se vierte sobre el suelo de baldosas de cuadros. 

			Capto el aroma de los pinos del bosque y la hierba empapada por la lluvia. La fría brisa me acaricia la piel, tan fresca que casi puedo saborearla. 

			El viento aúlla, o puede que sean los lobos que aguardan. 

			Junto a la bestia
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